
Otros tiempos 

A los 7 años fue al colegio  público de su pueblo, Pedroso de la Armuña, en Salamanca..En la 

escuela estudiaban juntos niños de varias edades diferentes. Todas las mañanas, su madre le 

ponía un poco de Cola-Cao en un vaso y en el recreo le echaban leche en polvo .  Muy pronto 

le pusieron gafas y los otros niños del colegio se metían con él llamándole “gafotas”. Sin 

embargo sus amigos le consolaban y le decían  :”Te llaman así porque tienen envidia de tus 

gafas”. De esta manera Santos lograba no entristecerse. 

A los 14 años tuvo que dejar la escuela para ayudar a su padre en el campo. Con tan pocos 

años se pasaba el día arando, cosechando  , dando de comer a los animales. Su padre Joaquín, 

un hombre fuerte pero muy serio y estricto, le pagaba un dinero para que él pudiese gastar en 

lo que quisiera. Aquellos eran tiempos duros en los que los niños dejaban pronto la escuela 

para ponerse a trabajar y ayudar a la familia. Sólo los fines de semana podía disfrutar un poco 

con los amigos del pueblo jugando a los bolos, a las cartas, bailando en la plaza del pueblo. 

A los 18 años fue a la mili a Madrid, al cuartel de Infantería. Allí lo pasó bien pues le pusieron 

de chófer del coronel. No hacía guardias y era muy querido porque siempre estaba contento y 

optimista. Contaba los chistes como nadie y era risueño y muy cariñoso.  Dos años después 

volvió a ver  a su familia. …………. 


